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Resumen
El comportamiento alimentario es un fenómeno complejo que resulta de la interacción de nuestro 
organismo para hacerle frente al ambiente alimentario que nos rodea o que se podría presentar 
o no en un tiempo cercano. Es a través de lo que vemos, oímos, tocamos, saboreamos y olemos 
que podemos captar las señales necesarias para ejecutar conductas públicas o privadas que 
aseguraran que consigamos responder a necesidades biológicas como el hambre, cumplamos 
con normas sociales establecidas y no escritas y satisfagamos alguna necesidad emocional. 
Cuando se compromete alguno de los sentidos, es seguro que tendrá una repercusión en nuestra 
vida diaria y en cómo nos alimentamos. Este escrito es una perspectiva que pretende dar foco 
a las implicaciones en el comportamiento alimentario de las personas cuando se vive con una 
discapacidad sensorial. 
Palabras clave: discapacidad sensorial, comportamiento alimentario, sentidos, procesamiento 
sensorial.

Abstract 
Eating behavior is a complex phenomenon resulting from the interaction between our organism 
and the food environment that surrounds us, whether it is present in our immediate proximity 
or not. Through what we see, hear, touch, taste, and smell, we can perceive the necessary signals 
to carry out public or private behaviors that ensure we meet biological needs, such as hunger, 
adhere to established and unwritten social norms, and satisfy emotional needs. When one of the 
senses is compromised, it undoubtedly impacts our daily lives and how we feed ourselves. This 
paper provides a perspective focused on the implications of eating behavior for individuals living 
with sensory disabilities.
Keywords: sensory impairment, eating behavior, senses, sensory processing.
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Introducción
La percepción de nuestra realidad está mediada por los 
sentidos, a través de los cuales adquirimos información del 
entorno. Esta información sensorial se integra en procesos 
cognitivos superiores que nos permiten construir una 
comprensión coherente del mundo que nos rodea (Foss y 
Swinney, 1973). A medida que crecemos y experimentamos, 
utilizamos dicha información para generar una conciencia 
de la complejidad subyacente, es decir, se da un proceso de 
aprendizaje que determina un nuevo sentido de la realidad en 
medida que vamos desarrollándonos; bajo esta perspectiva, 
comprendemos que para recrear escenarios similares se 
requiere de captar múltiples estímulos y haberles otorgado 
un significado particular. Así, en la infancia, es posible asumir 
que el olor y los sonidos provenientes de la cocina significan 
que la hora de la comida se aproxima o que la sopa no se 
come con tenedor ni las ensaladas con cuchara (Capaldi, 1996; 
Santacaloma-Suárez, 2018).  Estas expectativas de eventos 
nos preparan para responder y adaptarnos, mediando nuestro 
comportamiento tanto público como privado (Martin y Pear, 
2008).

El comportamiento alimentario es un fenómeno complejo, 
influenciado por una interacción dinámica de la presencia de 
estímulos tanto internos como externos, su señalización y 
su respuesta (López-Espinoza et al., 2014). En individuos con 
un desarrollo típico, estos estímulos generalmente resultan 
en patrones alimentarios comunes como la satisfacción 
del hambre, degustación de sabores o la participación en 
eventos sociales (Bédad et al., 2020; Santacaloma-Suárez, 
2018). Sin embargo, en aquellos con desarrollo o vivencias 
atípicas, los comportamientos alimentarios pueden salirse 
de lo normativo, generando una variedad de respuestas 
que pueden desencadenar condiciones perjudiciales para sí 
mismos. Esta perspectiva destaca la importancia de considerar 
las influencias sensoriales en la comprensión de la conducta 
alimentaria en poblaciones que viven con discapacidad.

Discapacidad
Es importante mencionar que el concepto de discapacidad 
ha experimentado una evolución significativa a lo largo del 
tiempo. Inicialmente, las personas con discapacidad eran 
percibidas como individuos con dificultades para integrarse 
a la sociedad, y el término “discapacidad” se utilizaba de 
manera peyorativa, afectando tanto a quienes la vivían como 
a sus familias (Cáceres Rodríguez, 2004; Mainieri, 2019). Sin 
embargo, esta visión ha cambiado, transformándose hacia 
una concepción en la que se postula que el origen de la 
discapacidad es, en esencia, social más que biológico. Desde 
esta perspectiva, la discapacidad se entiende como una 
manifestación de las limitaciones de una sociedad que no 
respeta plenamente los derechos humanos ni la dignidad de 
las personas (Melguizo, 2014).

En este contexto, definiciones como la propuesta por la 
Organización Mundial de la Salud (2021), “cualquier restricción 
o impedimento de la capacidad de realizar una actividad en 
la forma o dentro de lo que se considera normal para un 
ser humano…”, resultan insuficientes al no incorporar el 
aspecto social de la discapacidad. Por otro lado, la definición 
planteada en la Ley General para la Inclusión de las Personas 
con Discapacidad (2011) de los Estados Unidos Mexicanos 
(“consecuencia de la presencia de una deficiencia o limitación 
en una persona, que al interactuar con las barreras que le 

impone el entorno social, puede impedir su inclusión plena y 
efectiva en la sociedad…”) es más adecuada, ya que reconoce 
este enfoque social, aunque deja de lado los aspectos biológicos 
propios de quien vive con una discapacidad. Actualmente, 
podemos entender a la discapacidad como una restricción o 
impedimento en la capacidad de realizar actividades dentro 
del margen considerado típico para el ser humano, resultado 
de una deficiencia o limitación en la persona. Esta condición, 
al interactuar con las barreras impuestas por el entorno social, 
puede obstaculizar su inclusión plena y efectiva en la sociedad, 
en igualdad de condiciones con los demás.

En este entendido, las personas que viven con discapacidad 
pueden experimentar diversas dificultades a lo largo de su 
vida, incluso en actividades que, a primera vista, parecen 
sencillas, pero que en realidad son complejas y representan 
un reto significativo. Actividades cotidianas como vestirse, 
desplazarse o alimentarse, que para muchas personas 
no requieren un esfuerzo consciente, pueden ser fuente 
de obstáculos considerables para quienes tienen alguna 
discapacidad (Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los 
Trabajadores del Estado, 2021). La interacción con el entorno, 
la accesibilidad y la necesidad de adaptar ciertas rutinas 
para poder realizarlas de manera efectiva son ejemplos de 
los desafíos que estas personas enfrentan diariamente. Estas 
dificultades no solo implican un esfuerzo físico, sino también 
emocional, ya que la constante adaptación y superación de 
barreras puede afectar el bienestar general y la calidad de vida 
(OMS, 2023a).

Discapacidad sensorial y comportamiento alimentario  
La discapacidad sensorial es la deficiencia estructural o 
funcional de los órganos de la visión, audición, tacto, olfato 
y gusto, así como de las estructuras y funciones asociadas a 
cada uno de ellos, y que al interactuar con las barreras que le 
impone el entorno social, pueda impedir su inclusión plena 
y efectiva en la sociedad, en igualdad de condiciones con 
los demás (Ley General para la Inclusión de Personas con 
Discapacidad, 14 de junio 2024). 

Vivir con discapacidad sensorial es sinónimo de presentar 
alteraciones en el procesamiento sensorial, también conocido 
como integración sensorial, el cual consiste en la correcta 
captación de señales del ambiente a través de los sentidos 
para que después sean procesados por el sistema nervioso 
central; dichas alteraciones afectan la manera en la que se 
emite el comportamiento, al no contar con todas las señales, 
se comienza un proceso de adaptación en cada ámbito y 
aspecto, por ejemplo, del ambiente alimentario, alterando las 
preferencias, selecciones e ingestas alimentarias (Pizarro et al., 
2022; Piqueras-Fiszman y Spence, 2015; 2020). 

A continuación, abordaremos cada uno de los sentidos, sus 
implicaciones en el desarrollo y bienestar humano, cómo se 
relacionan con el comportamiento alimentario y qué sucede 
cuando se ven afectados por la diminución o ausencia de ellos.

Audición
El sentido del oído es uno de los cinco sentidos fundamentales 
en el ser humano. Este sentido permite la percepción de 
ondas sonoras, facilitando la interpretación de sonidos que 
van desde el lenguaje hablado hasta señales ambientales 
críticas para la adaptación y seguridad del individuo (Powell 
et al., 2022; Slade et al., 2020).

La audición afecta de manera significativa la calidad de 
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vida del ser humano. A nivel social, la capacidad de escuchar 
y comunicarse con los demás es fundamental para la 
formación de relaciones interpersonales, la participación en 
la comunidad, y el acceso a la cultura (Baltes y Lindenberger, 
1997). La música, por ejemplo, es una forma de arte y expresión 
profundamente apreciada que depende del sentido del oído 
para su plena experiencia (Capistrán, 2024). Del mismo modo, 
el sentido del oído desempeña un papel sutil pero significativo 
en el comportamiento alimentario ya que está involucrado 
en la percepción de sonidos asociados con el consumo de 
alimentos, lo que puede influir en la experiencia gustativa y 
la satisfacción. 

El sonido de los alimentos al ser masticados, como el 
crujido de una manzana o el chisporroteo de un alimento frito, 
contribuye a la percepción de frescura y calidad, afectando la 
aceptación y el disfrute de la comida. Además, la capacidad 
de escuchar durante las comidas facilita la comunicación en 
contextos sociales, lo que enriquece la experiencia compartida 
de la alimentación y refuerza las conexiones interpersonales 
(Piqueras-Fiszman y Spence, 2015; Spence, 2016). Por otro 
lado, la audición también puede alertar a una persona sobre 
peligros relacionados con la comida, como el ruido inusual 
de una tapa de recipiente que indica un posible deterioro o 
contaminación del alimento, subrayando así su importancia 
en la seguridad alimentaria.

Las personas con pérdida auditiva pueden experimentar 
una disminución en la percepción sensorial que acompaña 
al acto de comer, lo cual puede afectar su disfrute de los 
alimentos y alterar su relación con la comida. Además, la 
falta de retroalimentación auditiva puede hacer que ciertos 
alimentos resulten menos atractivos, lo que podría llevar a 
cambios en las preferencias alimentarias y, en algunos casos, 
a problemas nutricionales (Piqueras-Fiszman y Spence, 2015).
 
Vista
La capacidad de ver el mundo permite a las personas 
interactuar de manera efectiva con su entorno, adquirir 
conocimientos, desarrollar habilidades, y protegerse del 
peligro. La vista es crucial para la autonomía personal, ya que 
permite a los individuos realizar una variedad de actividades 
diarias de forma independiente. Desde la realización de tareas 
domésticas como cocinar y limpiar, hasta la capacidad de 
manejar un vehículo o navegar en espacios públicos, una 
visión clara facilita la ejecución de actividades cotidianas 
(OMS, 2023b). También, juega un papel vital en la participación 
social y la integración en la comunidad. Las actividades 
sociales, como asistir a eventos, leer libros, ver televisión, y 
participar en conversaciones, dependen en gran medida de la 
capacidad visual. La visión permite a las personas reconocer y 
leer expresiones faciales, gestos y señales no verbales, lo cual 
es esencial para la comunicación efectiva y el establecimiento 
de relaciones interpersonales (Leitzke y Pollak, 2016).

La pérdida de la visión o problemas visuales pueden limitar 
la capacidad de una persona para llevar a cabo estas tareas, 
afectando su independencia y obligándola a depender de 
otros para su cuidado y asistencia. En consecuencia, esto 
tiene un impacto significativo en la alimentación, en la que 
la capacidad de seleccionar y preparar alimentos como la 
experiencia general de comer afecta su estado de nutrición y 
calidad de vida.

La deficiencia visual dificulta la selección y preparación 
de alimentos. Las personas con deficiencias visuales pueden 

enfrentar dificultades para leer etiquetas de alimentos, 
identificar ingredientes y evaluar el estado de frescura de los 
productos (Jürkenbeck y Spiller, 2020). Estas barreras hacen 
que sea más difícil realizar compras alimentarias adecuadas y 
preparar comidas de manera segura. La falta de visión también 
incrementa el riesgo de accidentes en la cocina, como el uso 
incorrecto de utensilios o el manejo inseguro de equipos de 
cocina (Vadiveloo et al., 2018). Asimismo, la experiencia de 
comer puede cambiar significativamente para quienes han 
perdido la visión.

La percepción visual juega un papel importante en el 
disfrute de los alimentos, desde la presentación visual de 
los platos hasta la identificación de los sabores y texturas. La 
pérdida de visión puede llevar a una menor apreciación de 
la estética de los alimentos y afectar el apetito y el disfrute 
durante las comidas (Wadhera y Capaldi-Phillips, 2014).

Olfato
La importancia del sentido del olfato para el ser humano va 
más allá de la simple percepción de olores. Este sentido se 
encuentra ligado a varios aspectos importantes de la vida 
diaria y del bienestar en general. Gracias a este sentido es 
posible identificar peligros potenciales en el entorno, por 
ejemplo, el olor a humo cuando algo que se está incendiando 
o el olor de descomposición de un alimento que podría ser 
tóxico al ingerirlo (Jürkenbeck y Spiller, 2020).

El olfato está estrechamente ligado a las emociones y la 
memoria. Los olores desencadenan recuerdos intensos y 
emociones profundas, lo que subraya la conexión entre el olfato 
y las experiencias pasadas. Esta característica es esencial en la 
creación y el fortalecimiento de vínculos afectivos. Asimismo, 
un aroma familiar o agradable puede inducir sentimientos de 
confort y felicidad, mientras que un olor desagradable puede 
provocar aversión o incomodidad (De Brujin y Bender, 2018).

Con respecto al comportamiento alimentario, un gran 
porcentaje de lo que consideramos “sabor” proviene del olfato. 
Cuando este sentido se ve comprometido, como en casos de 
anosmia (pérdida del olfato), las personas experimentan una 
disminución significativa en el disfrute de la comida, lo que lleva 
a la pérdida de apetito, alterar sus preferencias alimentarias, 
cambios en sus hábitos alimentarios y en casos extremos 
desnutrición (Piqueras-Fiszman y Spence, 2015). Asimismo, 
una disminución del sentido del olfato está relacionada con un 
menor apetito, un menor interés en actividades relacionadas 
con los alimentos o una disminución en el disfrute de la 
comida ya que comer se considera como un comportamiento 
social (por ejemplo, disfrutar de cenas familiares, salir a un 
restaurante con amigos o cocinar para tus seres queridos). Lo 
anterior, a su vez, ocasiona una disminución en la calidad de 
vida asociados a depresión y desnutrición (Aschenbrenner et 
al., 2008; Morquecho-Campos et al., 2021). 

Gusto
El sentido del gusto está conformado por una compleja 
interacción entre la lengua, que contiene células gustativas 
y el sentido del olfato. Resulta crucial para el bienestar del 
ser humano, ya que permite evaluar el valor y la calidad de 
los alimentos que se ingieren interviniendo en las decisiones 
de preferencia y consumo de alimento (Ballco y Gracia, 2020; 
Scott, 2005). 

Existen cinco sabores básicos: dulce, salado, amargo, 
ácido y umami, cada uno con un papel fundamental en 
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la alimentación y supervivencia. La percepción del sabor 
dulce se desencadena por la presencia de glucosa y motiva 
al organismo a consumir alimentos altos en energía. Por 
otro lado, el sabor amargo funciona como un regulador de 
consumo de sustancias potencialmente tóxicas. El sabor 
ácido, presente en frutas cítricas, ayuda a percibir el estado 
de maduración del alimento. El sabor salado es esencial para 
mantener el equilibrio electrolítico y finalmente, el sabor 
umami que es estimulado por la presencia de aminoácidos en 
alimentos como la carne y lácteos, con el objetivo de propiciar 
un consumo adecuado de proteínas (Besnard et al., 2016).

El comportamiento alimentario depende en gran medida 
del sentido del gusto, ya que interfiere de manera innata en 
el qué se come, cuánto se come e incluso cuándo se lleva a 
cabo el consumo de alimento. Además de participar en los 
procesos de preferencia y aversión de alimentos a través de la 
detección de sabores básicos en papilas gustativas, el sentido 
del gusto interviene en el proceso de saciedad a través del 
mecanismo de trasducción del sabor en papilas gustativas a 
nivel de sistema nervioso central, en la que se generan señales 
anorexigénicas y orexigénicas que, en condiciones saludables, 
contribuyen al mantenimiento de la homeostasis energética 
(Cai et al., 2014; Low et al., 2014).

Dentro de un contexto psico-social, el sentido del gusto 
permite asociar sabores con emociones y recuerdos; a este 
concepto se le conoce como aprendizaje gustativo. A partir 
de esto, es posible generar preferencias y aversiones a los 
alimentos. A diferencia de la preferencia innata por lo dulce, 
la mayoría de las preferencias no se encuentran establecidas 
del todo, sino a través de una compleja interacción entre 
nuestras experiencias sociales y sensoriales. En el escenario 
de discapacidad, este aprendizaje gustativo es afectado por 
un mecanismo fisiopatológico-inflamatorio denominado 
disgeusia. La disgeusia se refiere a la alteración de la percepción 
de sabores y está presente en personas de la tercera edad por 
un mecanismo denominado inflammaging y en personas que 
padecen alguna enfermedad crónica tales como diabetes de 
tipo 2, enfermedades cardiovasculares, sobrepeso y obesidad 
(Archer et al., 2019; Alfaro et al., 2022; Di Giosa et al., 2022; 
Syed et al., 2016). 

El impacto de la disgeusia en el estado nutricional radica 
en que la distorsión del gusto dificulta, por ejemplo, la 
percepción del sabor dulce, por lo que es posible que ocasione 
una alteración en el metabolismo de glucosa o bien, en la 
homeostasis del equilibrio electrolítico causado por una alta 
ingesta de sodio, perpetuando y empeorando las condiciones 
patólogicas de los individuos que la padecen ya que afecta a 
la adherencia del tratamiento, calidad de vida y su relación 
emocional con el alimento (Ni et al., 2022). 

Tacto
Al igual que los anteriores, el sentido del tacto juega un papel 
fundamental en el ser humano para el entendimiento del 
mundo que lo rodea. Es el primer sentido que se desarrolla en 
el útero y sigue siendo esencial a lo largo de la vida. A través del 
tacto, los niños exploran su entorno y adquieren habilidades 
cognitivas y motoras. La manipulación de objetos, texturas y 
temperaturas les ayuda a entender el mundo que los rodea y 
a mejorar su coordinación y destrezas físicas. A medida que 
una persona crece, el tacto sigue siendo esencial para realizar 
tareas diarias. La precisión en la manipulación de objetos, 
la capacidad para sentir dolor o placer, y la capacidad para 

interactuar con otros de manera física y emocional dependen 
de la correcta integración del sentido del tacto.

Particularmente, este sentido tiene su influencia en el 
comportamiento alimentario de las personas en la manera en 
cómo percibimos, manipulamos y disfrutamos lo alimentos. 
Tanto a través de las manos como dentro de la boca, es 
esencial para detectar las texturas de los alimentos, lo cual 
puede moldear las preferencias alimentarias (Wadhera y 
Capaldi-Phillips, 2014). En función de las particularidades 
de cada individuo, una textura puede ser más apetecible 
que otra o incluso llegar a percibirse como desagradable. 
Durante la masticación, a través del tacto, es posible percibir 
las diferentes texturas que al combinarse con el sabor de la 
comida crean una experiencia sensorial completa. Asimismo, la 
resistencia de los alimentos al masticar puede tener influencia 
en la sensación de saciedad durante un episodio alimentario: 
alimentos con textura fibrosa pueden hacer que se perciba 
una sensación de llenado con mayor rapidez (McCrickerd y 
Forde, 2016; Nederkoorn, et al., 2018; Werthmann et al., 2015). 
Una afección en la capacidad de percibir la textura de los 
alimentos disminuye en gran medida la experiencia de comer.  

Para concluir este apartado resaltamos nuevamente la 
importancia de los sentidos en el comportamiento alimentario, 
ya que es fundamental reconocer que la experiencia de comer 
va más allá del simple acto de ingerir alimentos. La vista, el 
olfato, el gusto, el tacto y el oído trabajan en conjunto para 
crear una percepción multisensorial que influye en nuestras 
preferencias, hábitos y disfrute de la comida (Spence, 2020). 
Cada uno de estos sentidos contribuye de manera única a 
la forma en que se seleccionan, manipulan y saborean los 
alimentos ofreciendo una experiencia única e individualizada 
para cada persona. En ese sentido, la disminución, pérdida 
o alteración de alguno de ellos dará como resultado una 
experiencia alimentaria totalmente distinta a tal punto que 
puede llegar a afectar el estado nutricional. Así, llegamos al 
entendido de que no todas las personas experimentan la 
alimentación de la misma manera. Para aquellos que viven 
con condiciones tanto neurológicas como estructurales que 
afectan su procesamiento sensorial, la experiencia alimentaria 
puede estar marcada por desafíos adicionales. 

Conclusiones
Comprender el comportamiento alimentario de personas que 
viven con alguna discapacidad sensorial es esencial para cerrar 
la brecha en el acceso a tratamientos adecuados y desarrollar 
intervenciones efectivas que mejoren tanto su salud como su 
estado nutricional. Las personas con alteraciones sensoriales, 
ya sea de cualquiera de sus canales, pueden enfrentar 
obstáculos únicos al interactuar con los alimentos, lo que 
influye directamente en la selección, preferencia, y consumo 
de alimento, afectando a su vez a la variedad de su dieta y su 
disfrute al comer. 

Estos desafíos no solo afectan su calidad de vida, sino 
que también pueden derivar en desnutrición, problemas 
digestivos, deficiencias nutricionales y en algunos casos 
exacerbar la condición subyacente. Al entender mejor cómo 
los sentidos impactan el comportamiento alimentario de 
esta población, se abre la posibilidad que los profesionales 
de la salud diseñen estrategias personalizadas que aborden 
necesidades específicas, promoviendo una alimentación más 
saludable y placentera. 

Es importante también enfatizar que el comportamiento 
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alimentario y la pérdida de un sentido están estrechamente 
relacionadas con la duración de dicha pérdida, es decir, si fue 
adquirida a lo largo de la vida o es congénita. En los casos 
de pérdida sensorial adquirida, el impacto puede ser más 
evidente debido al contraste con la experiencia sensorial 
previa, lo que puede provocar cambios significativos en la 
percepción de los alimentos y el disfrute de la comida. Por 
otro lado, en quienes han nacido con una condición sensorial 
alterada, la adaptación a la pérdida puede ser más natural, 
aunque esto no necesariamente minimiza las dificultades que 
enfrentan en su interacción con los alimentos.

Asimismo, es pertinente focalizar los esfuerzos en 
futuras investigaciones centradas en las poblaciones con 
condiciones que alteran la integración sensorial, por ejemplo, 
aquellos que viven dentro del espectro autista. Las personas 
que experimentan estas dificultades sensoriales, como 
hipersensibilidad a ciertas texturas, sonidos o sabores, corren 
el riesgo de desarrollar patrones alimentarios restrictivos o 
poco variados. Esto, a su vez, puede comprometer su estado 
nutricional, debilitando aún más su salud, que ya puede 
verse afectada por los desafíos inherentes a su condición. 
La investigación en esta área es crucial para comprender 
cómo estas alteraciones sensoriales específicas afectan 
la alimentación y, en consecuencia, diseñar programas 
de intervención que mejoren el bienestar de este grupo 
vulnerable.

Por último, es importante recordar que todos estamos 
expuestos a experimentar una disminución o pérdida de 
alguno de nuestros sentidos a lo largo de la vida. A medida que 
envejecemos, las células encargadas de procesar los estímulos 
sensoriales se renuevan más lentamente, lo que provoca una 
disminución gradual en la capacidad de percibir el mundo que 
nos rodea. Este deterioro sensorial puede tener un impacto 
significativo en la alimentación, ya que la disminución del 
gusto, el olfato o incluso el tacto puede alterar la forma en que 
disfrutamos y elegimos los alimentos. Mantener una buena 
salud sensorial es fundamental para preservar una calidad de 
vida adecuada durante el envejecimiento. En este sentido, es 
recomendable realizar chequeos regulares de los sentidos, 
así como mantener una buena higiene visual, auditiva y 
bucal, para prevenir o mitigar las limitaciones sensoriales 
que podrían surgir con el tiempo. Cuidar nuestros sentidos es 
cuidar nuestra capacidad de relacionarnos con los alimentos 
y, en última instancia, de mantener una dieta saludable y 
equilibrada.
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